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Un mensaje para escuchar con atención

Por Ludovico Videla

1 de junio de 2007

La visita pastoral de Benito XVI a nuestro continente, para inaugurar la V Conferencia del Episcopado de América Latina y el Caribe, ha despertado el interés y la simpatía de los feligreses y cierta desconfianza de los medios y los políticos más renombrados. En una demostración de vacua petulancia, numerosos medios calificaban como un fracaso la visita, en razón de la menor cantidad de participantes con relación a las expectativas previas. Esta no es sin duda la medida para calibrar el valor de su periplo por América.

No cabe duda que no hay figura política, artística o deportiva capaz de emular el entusiasmo y la participación de los  creyentes, que asistieron a los diferentes eventos con la presencia del Papa. Sin embargo, la actitud reticente de cierta prensa, me parece, responde a que el Papa Benito XVI es particularmente claro en sus conceptos y con sencillez, no exenta de profundidad, no tiene vueltas y precisa abiertamente lo que quiere decir. 

El mensaje para Latinoamérica responde a mi juicio a dos premisas. Por una parte reafirma positivamente los valores y condiciones singulares, que sin duda hacen de nuestros países “el continente de la esperanza”, por otra parte marca los excesos y abusos donde duele, es decir, en el centro de la cuestión.

Recojo tres observaciones que considero importantes, que señalan errores bastante divulgados y que nos producen mucho daño.

a)El falso indigenismo
Preocuparse por los indígenas no es mantenerlos en la ignorancia o en sus religiones ancestrales con cultos inhumanos y sincretistas. El encuentro y el diálogo con los elementos aborígenes debe llevar a nuevas síntesis superadoras, no a involuciones ancladas en el pasado.

Lo mejor para los pueblos originarios ha sido conocer y acoger a Cristo. La tarea de la Iglesia no es promover bajo el barniz de la defensa de sus derechos, “la utopía de volver a dar vida a las religiones precolombinas” sino proteger el precioso tesoro de la religiosidad popular, y “promover, y en lo que fuera necesario, también purificar”, este legado.

b) La democracia y la economía liberal no pueden funcionar en el vacío  

La democracia en algunos países ha devenido en “formas de gobierno autoritarias o sujetas a ciertas ideologías que se creían superadas” y “la economía liberal de algunos países ha de tener presente la equidad, pues siguen aumentando los sectores sociales que se ven probados cada vez más por una enorme pobreza o incluso expoliados de los propios bienes naturales”.

Para mi la indicación del Papa es clara, la democracia y la economía de mercado requieren un cuadro institucional y moral que les permita funcionar adecuadamente. 

“Las estructuras justas son, una condición indispensable para una sociedad justa, pero no nacen ni funcionan sin un consenso moral de la sociedad sobre los valores fundamentales y sobre la necesidad de vivir estos valores con las necesarias renuncias, incluso contra el interés personal.”

Cuando un déspota latinoamericano se apropia del Estado a través de la demagogia y el clientelismo y avanza sobre la sociedad concentrando el poder, limitando la independencia de la justicia,  violando derechos individuales y “privatizando” el gasto público, ¿dónde está la causa de este resultado espantoso de la democracia?

Pueden existir cuestiones de organización en las formas democráticas susceptibles de ser modificadas, por ejemplo las ideas en torno a la llamada “democracia deliberativa” son muy valiosas, pero la cuestión de fondo es la firmeza y convicción de la sociedad civil de vivir en una verdadera democracia, que exige una convicción y fuerza moral que está ausente en muchos de nuestros países y permiten el avance de estos déspotas de pacotilla. 

Algo semejante sucede con la economía de mercado. Si la democracia no funciona bien y los servicios elementales son una calamidad y vastos sectores de la población no tienen ni educación ni salud ni seguridad o transporte e infraestructura de cierta calidad, ¿cómo no va a existir mucha pobreza?, ¿quién es el responsable del bien común?, ¿cómo en algunos países estas cosas no suceden y el mercado es el mismo?

En definitiva, el Papa  ha marcado en continuidad con la Centesimus annus el orden de la solución verdadera por la que debemos empeñarnos.   

b) La realidad más consistente es la espiritual 

Cuando nuestros clérigos se ocupan con afán de los temas sociales y económicos pierden la oportunidad de acercar a lo fieles a la realidad más importante.

“¿Qué es lo real? ¿Son “realidad” sólo los bienes materiales, los problemas sociales, económicos y políticos?  Aquí está precisamente el gran error de las tendencias dominantes en el último siglo.” Este error es destructivo porque “quien excluye a Dios falsifica el concepto de realidad y, en consecuencia, sólo puede terminar en caminos equivocados y con recetas destructivas.”

Da la impresión que muchas veces no hay una fe y confianza suficiente en el poder espiritual, el poder de Dios, y se predica con el complejo de la acusación marxista de que la religión contribuye a la alienación y no a la liberación de las personas. En realidad, esta concepción es inhumana porque peca de irrealismo, “si no conocemos a Dios en Cristo y con Cristo, toda la realidad se convierte en un enigma indescifrable, no hay camino y, al no haber camino, no hay vida ni verdad.”

�








� Las referencias entre comillas pertenecen a la homilía de Benito XVI dirigida a los Obispos, sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos el 13 de mayo de 2007.





